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EL SEÑOR FELIX FRIAS EN PARIS Y UN ROJO
EX QUITO.

I
EL PANEJÍRICO.

artículo del Sor. Félix Frías titulado Los rojos en 
la A mérica del S ud, fue acojido con un entusiasmo uni­
versal; pero este sentimiento se convirtió en el de lástima 
para con su autor, desde el instante en que apareció la Re­
futación elavorada en el observatorio intelectual del niño grana­
dino; así es que la corona del triunfo destinada para el pri­
mero,-ha servido para orlar la sien de su feliz antagonista.

Varaos pues á. celebrar brevemente las bellezas de tal 
refutación, si no toda9 ni la9 mas notables, al menos las
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necesarias para que se vea que los ecuatorianos hemos que­
dado encantados con esta -piezade elocuencia, que admi­
ramos la . profundidad de las doctrinas de Daton, y que so­
mos sensibles á ciertas alusiones y comparaciones que de­
muestran el esquisito tacto y la moderación de quien las 
hizo. [1]

Diremos ante todo que el jóven republicano ha triunfa­
do primero de la tiranía de la gramática y del diccionario, 
para tener mas desembarazado su parque mental t y luchar 
con ventaja con el enemigo estranjero; pero no riarémos el 
detal de aquellos triunfos de guerra intestina, por ser noto­
rios, y pasemos á otra cosa.

Las razones de abono que presenta el escritor para cap- 
tarse la fo de los lectores, son de lo mas primoroso que 
pudiera ocurrir. Analizaremos solo dos, encargando á los 
desocupados se diviertan con las otras en el crijinal. [*2]

’ ’Tengo derecho á ser creido, dice el niño granadino, 
porque hablo en nombre de mi jeneracion.”  Si el testigo 
no se hubiese anunciado como impúber, se creería que ha­
bla en nombre de su descendencia; pero es preciso buscar 
otra acepción á la palabra, en cuya virtud adivinamos que 
’ ’hablar en nombre de mi jeneracion”  tanto quiere decir, c o ­
mo ’ ’hablar en nombre de todos los vivientes“ ; ó haciendo 
mucha gracia al escritor, en nombre del “ conjunto de las 
personas de la misma edad;”  y según esto suponemos que el 
niño granadino tiene “ plenos poderes,”  ó cuando mónos es 
“ Ajente Confidencial”  de todos los chiquillos de las cinco 
partes de la tierra, cosa tan posible, corno conforme á los 
principios del sufrajío universal.

Ved la otra razón aun rnas concluyente para que crea­
mos á su Señoría aunque nos diga que el círculo es trian* 

/guiar;  “ porque k mi edad todavía no se encuentran aclima­
tadas la hipocresía, la perfidia y tantas nefandas pasiones.”  
De manera que basta que el testigo alegue la inocencia de 
la infancia y las virtudes cívicas de los , [y to­
dos saben que en los de la lactancia son ellas tan pronun. 
ciadas] para que su testimonio tenga todos los caracteres de 
la evidencia. Gracias á Daton, la crítica cuenta con esta re­
gla luminosa que se había ocultado hasta aquí los taleotoa

[1] Para esta apolojía hemos tenido á la vista la edición 
trunca suscrita por D a t o n .

f*2] El Sor. G. M. ha analizado este punto con gracia  
inimitable en la Defensa de los Jesuítas que acaba de - 
CQr> V que hemos h ilo  cuvndoestábamos al concluir la que nos* 
otros les hacemos.

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



rnas perspicaces!... .
Hablemos ahora cara á cara con "el jóven granadino. De- 

ciii <|ne ántes del 7 de Marzo los viajeros y todos los dia- 
ríos del citerior dieron á la N. Granada el noble título de 
verdulera República, que su gobierno mereció la honrosa ca. 
Iificaeion de ilustrado, y lo que es mucho mas honroso, que 
se le invocaba como árbitro y mediador en las grandes cues­
tione.! internacionales. Y en efecto, nadie mas que los ve­
cinos do vuestra patria incurrimos en el error de conside. 
rarla como una de las repúblicas que se hallaban á la van­
guardia de |ü civilización americana; porque observábamos 
de mas cerca sus progresos, y porque los Ajenies que la 
representaban on ol estranjero Rabian merecer para honor do 
ella, un homenaje tanto inas glorioso, cuanto era mas es­
pontáneo, como exijido por la circunspección, el talento y el 
saber. Mas hoi que vos, niño en mantillas, habéis rectifica­
do esa opinión del mundo: hoi que habéis hecho palpar que 
esc monumento que la América contemplaba con orgullo, no 
ora sitio el árbol fatídico de amargos ; hoi en fin que
habéis descubierto el arcano do que fuera de un intervalo 
bien corto, ántes de la era marzina, no hubo vicio que no 
>e celebrase, ni virtud que en vuestra patria no fuese per­

seguida; *1 e que ella jimóbaj > la de una tene­
brosa política; de que se confiscaban los , se profanaba
rl pudor, y se asesinaba á los mis cual­
quiera diría que si el Sor. Fria9 “ apenas ha salpicado so­
bro el bril ante cuadro que presenta vuestra patria,”  vo9 la 
habéis sumido en un fango de ignominia. Pero nó; vuestra 
pluma es como la lanza de Aquilcs que ella misma cura las 
heridas que hace; pues con decir quo vuestra madre patria 
es “ la hija primojémta y la mas bella porción de Colom— 
lúa,” queda ya rehabilitado el nombre granadino, y quedan 
los venezolanos y ecuatorianos obligados á reconocer vues­
tro “ derecho do primojonitura.”  Y aunque estas grandiosas 
muestras do vuestra arrogancia parecerán nada discretas en 
vuestra posición semi-diplomática, ellas deben producir los 
goces de la inmortalidad en la sociedad republicana que os 
lo único do quo se cuida un jóven tribuno.

Pero vuestra intensa voz sabe arrojar el guante á la Amé* 
rica toda aun con mas denuedo; ¿ni qué es la América en 
vuestra presencia? pues no solo amenazáis con la dura cali­
ficación do cínico, al osado que asegure que en ella existe 
’ ’independencia, libertad, democracia,”  &a. [3] sino que al

[3] El Sor. Frías ha escapado de merecer este ,
y ántes redama el de sábio filósofo y atento observador que el
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Jral. López le llamáis el primer de este vasto con­
tinente que Colon descubrió, que le dió su ,
y.que el niño granadino le ¡lustró. Sabemos en electo que 
todas las notabilidades políticas de América est/in convenidas 
en da*r: al Jral. López la palma del republicanismo sobre Jos 
nacidos y por nacer, principiando por Washington y Franklin. 
Por supuesto que á Bolívar que ’ ’descendió cubierto de opro­
bio y entregado al baldón de las jeneraciones”  [como decís] 
ni siquiera so le tomará por término de comparación, por 
mas que ’ ’solo se recuerdan sus eminentes virtudes”  [como 
decís], y aunque ” el pueblo granadino venere jjromo volvéis 
á decirJ-su majestuosa estatua colocada en la primera plaza 
de la capital”  por los mariscales ó aristócratas que son to­
do uno.

' Así mismo el clero americano está pronto á convenir con 
vos en que él forma con pocas excepciones, la clase inas igno­
rante y mas inmoral de la sociedad. Y  si bien ni ver quo 
un niño se espre.se así, al mismo tiempo de confesar que 
’ ’apénas conoce otro suelo americano que el de su patria,”  no ha 
faltado un fanático predicador que os aplique cierta frase 
proverbial empleada por Irisarr¡ contra los muchachos ade­
lantados; la mayoría, que es lo que vale, admira en esto mis­
mo los alcances de vuestro inmenso lente de observación moral.

Pero vamos á los únicos puntos á que vos y yo debe­
mos contraemos. El Sor. Don Félix se ha calentado inútil­
mente la cabeza, creyendo que por ’ ’predominio”  de las ma­
sas se entiende la dominación política, el imperio, el gobier- ' 
no de la multitud que aun no está preparada por las luces pa­
ra dirijir de otro modo la sociedad que por medio del zur­
riago y del garrote. Pero vos, Señor, que como todos los ta-

niño granadino ofrece á los que estén por la negativa; pues en un 
escrito que ha llegado por el último paquete de Europa nos dice el 
Sor. Frías, sin duda con un presentimiento de . los riesgos que
su reputación corría en Quito en julio del presente año. ”  Y  
sitió dígame U. si ha sido un solo dia en los cuarenta años 
que contamos de vida independiente, soberano el pueblo en 
ninguna délas naciones hispano-american as.”  Por lo demas na­
da importa que los dos filósofos tío estén de acuerdo en cuan­
to a la  causa'de este hecho indudable, pues el que allá
en París lo atribuye ” á que no contentos con ser tan libras 
como lósfranceses, queremos ser mas libres que los norte- 
americanos; á que queremos mas libertades á medida que son 
las libertades qué ullrojamos y a que los demagos que son unoc 
insignes charlatanes, solo llaman al pueblo á la escena política 
como, los malos amantes para perderlo.”  ■ *) .
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lentos de primer órden, “ eréis sencilla la solución de los pro­
blemas sociales,“  habéis simplificado admirablemente el presen­
te, demostrando que “ cuando se trata del predominio de las 
manas” solo so trata de darles instrucción educándolas; co<?a 
(jue aunque no es conforme con U clara, jenuina y jcneral 
acepción de Jas palabras, sirve maravillosamente para que 
evitando la, lid, quedéis no polo según lo habéis
jurado, sino, impalpable é intanjible como una sombra.

Probarnos, sin embargo, si por el talón srqtii-ra sois vul­
nerable. Fl Ciudadano Presidente ha dicho; “ el sufrajio uni­
versal es lo que construye la soberanía del número, el pre-' 
dominio de las masas“ . Mui bien, esto es lójico á lo menos; 
¡morque el poder electoral es la base fundamental de Jos otros; 
y porque como ha dicho un ilustre defensor del sistema re­
presentativo, ’ ’es de esencia de toda elección política que 
ios sufragantes impongan su voluntad á bus 
dtrador, asi es que la multitud no vota propiamente por ios 
candidatos, sino por las ideas que estos representan: en una 
palabra ella gobierna proclamando por un plebiscito-electoral 
lo-s decretos de su propio gobierno."’ Y después de esto, vea- 
moa como es defendido el mensaje por el representante del 
Jral. Lo|»e/.; ’ ’observad, dice, que el Ciudadano Presidente no 
balda de que ya se encuentra establecido el predominio de 
las masas, apenas quiere el sufrajio universal y d irecto . . . .  
J’ ,tc es el único predominio que Inxta ahora estamoR pen­
sando en concederlo á todos los ciudadanos granadinos”  ¡Qué 
mjeniosa en inocentes ardides c* la infancia! convierte una 
cuestión de futuro en cuestión de pasado, y lié aquí sanjadns 
todas las dificultados. Pero al fin, ¿á qu’én nos quedarnos’ al 
Ciudadano Presidente quo dice que el sufrajio universal es 
predominio, que ea el lleno de la soberanía, ó á su defensor 

que dice que el sufrajio universal es una pámplirfa, esto es, el 
primer paso á la soberanía? No sea que os hayáis desviado 
de vuestras instrucciones?.. •.Sea comoquiera, don esta ad­
mirable dialéctica, y con protestarnos, á fé de republicano, [sin 
pruebas por sabido, porque donde aquella existe sbn inútiles 
estas) que el sufrajio universal nada tiene de peligroso, habéis 
dado la última prueba de vuestro talento.

Verdad os que el gobierno republicano ” de la nación mas 
culta, de la Atenas de los tiempos modernos,”  como llamáis á 
la Francia, suspendió en el acto el sufrajio universal directo, 

como una impracticable y peligrosa utopia, creyendo que las le­
yes no deben preceder con medio siglo á las costumbre?, y 
que como han dicho amigos eminentes do la libertad constitu­
cional, ” el sufrajio universal directo representa la ira impetuo 
*a de la opinión, mucho mas que su? progresos ilustrados v
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reflexivos.*.' Verda,d e3 ¡también, querlos mismos ultra-liberales 
qñe han escrito especialmente pera la América, reconocen ’ ’que 
solo se reputan miembros de una nación aquellos quo tienen 
cjerto caudal de luces, y un ínteres común con los otros iniem- 
bros de la misma; que la elección directa no debe adoptar­
se si las luces y  la moral no han progresado; y que es pre­
ciso .exijir al elector otras condiciones de edad y propiedad, pa­
ra que Ia3 asambleas electorales se ¡compongan de elejidos nece­
sariamente notables yrespetables por estas mismas condiciones.”  
Pero vos,*con sobra de razóndiréis, t|ue estas son sandeces de 
vuestros adversarios, y de los políticos de otra época, ” á cuya edad 
seMeneuentran .aclimatadas la hipocresía la perfidia y tantas 
nefandas ¡pasiones,”  con lo cual no Solo habréis ganado la víc» 
tor|a, 6Íno que mas de un miembro del cuerpo diplomático 
quedará reconocido ;por tan corteses palabras... .  .

Habéis salido, igualmente airoso en la cuestión del socia­
lismo; pues nos ,enseñáis que “ en su último análisis él se redu­
ce á dar trabajo é instrucción al pobre;“  y sin disputa, en este 
sentido son. ¡socialistas todos los sanios de la Corle Celestial, 
siempre que el trabajo no se reduzca á destruir las cercas y 
á demoler'los edificios, ni que la instrucción sea la dada por 
Proudhon y compañía; porque aquellos Santos tal vez no se con­
formarán con semejantes maestros [4],

Imposible era sin embargo que al menos en una nota 
dejaseis de manifestar vuestra predilección por esas lumbre­
ras del comunismo; pero como diferís el “ exárnen“  de sus doc- 
trinas,.para ‘ ícuando la N . Granada tenga las mismas necesida­
des sociales que la Europa,“  la América tiene que esperar con 
ansiedad aquel, .venturoso dia en que ti peso de vuestro vo.‘ 
to, incline la balanza en favor de una de , y cam­
bie la faz del mundo.. . .Tálvez entóncés se declarará defini­
tivamente que ” Dios es el mal y la propiedad un robo;”  pu- 
ro entre tanto, es indispensable un armisticio con el Sor.. 
Frías,, quien tiene que guardar sus armas, y dejar á su adver­
sario invulnerable otra vez mas.

En todas .estas cuestiones se advierte que el jéven gra­
nadino ha aprovechado divinamente la lección de los Eruditos

[4] Decía Loche que las definiciones son la base de toda discu­
sión séria; pcr.o como nuestro niño granadino nada tiene de sério\ 
primero se .dejaría qnilur las barbas si las , que aventurar
una sola.dffinicumy y  solo por aquello que nos refiere los
inefables en que sw arroban los socios ; deducimos que
le cuadra la definición dada por' el socialista Daniel fStém que dicti
"elsocialismo es la tentativa de materializar y  apropincuar i l.paraí­
so cdcsíiat j/los goces de la inmortalidad.” [tí.  de.iatUey. Je
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i la viólela: “ no ahondéis cuestión alguna del derecho públi­
co, porque son t< das peligrosas, y así dejando el tronco 
«ibíoa por esas ramas, suscitando cuestiones en que no podáis 
• •ometer absurdos de larga cola.“  Pero si bien se conoce que 
d  publicista demócrata no está á sus anchas en la rejion de 
los principios, y que se precipita de ella como un aeronauta 
desmañado, no se le puedo disputar al ménos la elegancia 
de la caída; porque aun no toca el suelo, cuando ya está 
da mío tajos y reveces á sus enemigos, limpieza por ejemplo 
á tratar del socialismo, y en el acto se distrae para sacri­
ficar implacablemente al “ denegado americano;“  va á discurrir 
sobre el sufrajio universal; pero al instante encuentra en el 
camino con el cortesa no y antipatriótico Arzobispo de Bogotá, 
que enteramente le hace olvidar aquello de que trataba. Y di­
remos de paso, que si nuestra pluma tuviese como la vuestra, 
la pretensión de ser un muro contra alevosos tiros, dejaríamos 
la dulce tarea de hacer la apolojía de vuestra obra, para om- 
prender la de aquel eminente Prelado, cuyo nombre ee conoce 
v se respeta no solo en América sino en Europa. Y ya com­
prenderéis que esto lo decimos en serio; porque ni los ce­
tro nje ros pueden ser indiferentes á la profanación de un mé­
rito distinguido.

¡Y sabéis lo que dicen vuestros adversarios porque ha­
béis puesto en boca del Señor Frías las groseras voces 
“ do plebe, vil canalla“ &:t,como apelativas del pueblo? que 
estas vulgaridades de gusto añejo y depravado son ajenas do 
la filantropía de ese sobresaliente escritor, no ménos quedel 
partido nnticomuni.'ta á que pertenece; partido que res-, 
peta al pueblo, y desea su bien con sinceridad, que no igno- 
ra la marcha del siglo, y que reconoce el principio <le la de­
mocracia; pero de la democracia que reposa sobre la justicio, 
v aspira á una razonable libertad, que desea garantías aun 
para rus contrarios, y no trata á nadie como ú vencido, “ de 
la democracia [cual Balines la pinta] de ideas jenerosBF, que 
tiene un elevado concepto de la dignidad del hombre, que 
recuerda los derechos sin olvidar los deberes, y que so in­
digna al solo nombre déla tiranía;”  de la democracia en fin 
capaz de fundar “ un gobierno de intelijencia, de moralidad 
v de virtud, y no un gobierno en que se pongan los pies don­
de Dios púsola cabeza,“  como decía Lamartine. Pero vues­
tras pal fibras aspiran á indisponer unos ciudadanos contra otros, 
y á hacer una apelación á las pasiones y furores popularos 
para fundar.. .  .la caridad que ordenó el 

' Y á propósito de Lamartine, á quien á cada paso invo­
cáis como á un oráculo, ¿no le habéis oido tronor contra los 
club* con mas rigor tal vez que al [Soñor Frías? “ Si el
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pensamiento de I09 ciudadanos, dice, debe ser libre, entóneos 
Ja fuerza y el acto de los ciudadanos deben estar sujetos ú 
toda especie de vijilancfa, de medidas y de límites; pues sin 
eso, ¿qué seria de ja libertad ,de los demas ciudadanos no 
amotinados? Si con vuestro club, y,con vuestras manifestacio­
nes tumultuosas.me obstruís la plaza públira, ¿por donde pa­
saré yo que soi ,un ciudadano aislado?. . .  .¡Sacrificad los clubs 
ó renunciad á larepública . . •.y si me <ítcis, esa es una pa, 
labra severa, os •conte staré que esa palabra ha, sido la do 
Washington,, la de JcQerson y la <lc La Fayctte, y creo 
que esos hombres eran dignos de dar . consejos á, los republi­
canos.“  Y si ese ciudadano de república se espresa
así con respecto á su patria, ¿qué podría decir de vuestros 
clubs anfibios, político-literal ios, en los que al mismo tiempo 
que los adultos están apénas queriendo conocer los -,
teres del alfabeto, y ejecutar h.s niájicas de va­
rias letras que les parecerán mas incomprensibles que los 
geroglíficos del Ejipto, d ir ijen ya poder público 
taciones, que por de contado no tendrán de los suscritores otra 
cosa -que una cruz [ f ]  como rúbrica, 6 con mas propiedad Ja 
elegante “ firma del diablo1* que acostumbran los muchachos, 
s’endo todo lo demas la obra de un tribuno, esto es, “ de uno 
solo de la tribu?“  , !

Pero volvamos á nuestra plática amigable. Con una abun­
dancia . de palabras que hace Ja gala de vuestro escrito decís, 
que es difícil profundizar las cuestiones propuestas por el 
Sor Frías, aquí en este pais donde casi no ;
y en que [otra razón] ni es mui esf casada 
concede. Confesamos con rubor ser tal nuestro atraso, que 
todavía nuestras leyes castigan los escritos inmorales é irre- 
lijiosos; pero como ,debéis haber hecho ya la prueba do que 
la, costumbre tolera algunos de estos, sospechamos que solo 
habéis ocurrido á. una modesta escusa para no revelarnos todo 
el emporio de vuestras lu c e s . . , .  ,  ,

Vamos ahora á la cuestión de hecho, esto es á la rela­
tiva al estado político déla N. Granada, sobre cuyo partí , 
cular vuestra Esposicion apela llanamente á otra Esposicion que 

se ha circulado en esta ciudad, y que se escribió en Bogotá, 
ad hoc para la historia. No podémosmenos quo aceptar es­

ta respetable autoridad, con la misma buena gracia con que 
su .autor acepta la realidad de los escesos cometidos en Jas 
provincias del Cauca, Popayan y Buenaventura. Y respeta­
dos los hechos, todo lo demas es nada; porque solo nos res* 
taque examinar— sus causas— y sus remedios, en cuyos puntos, 
como en todos los precedente®, no dojaréraos de concederos
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J03 honorc3 de li  victoria [5].
Antes de que apareciesen Jas dos esposiciones como doá 

estrellas sobre el horizonte político, se habia creído que l.i 
demagojia francesa de 93 era la hermosa en que te­
nia oríjen ’ ’ese torrente impetuoso,” que 8Í bien ha servido pa­
ra que ec bañen en sus aguas los farbulos , ha
causarlo por otra [jarte terribles inundaciones. Pero gracias 
os sean dadas porque para espUcar los fenómenos sociales de 
la N. Granada, nos ofrecéis uní teoría mucho mas satisfac­
toria que la descubierta por Newton para esplicar el sistema 
d* I universo: todo ha provenido de una cuestión “ secular so­
bre el radio de los ejidos de la ciudad de Calí;“  sí Señores; 
“ la parto pobre do ella circunscrita A límites muí estrechos 
“ para la conservación de sus vacas de leche y bestias de Ja- 
“ bor, y PERDIENDO LA ESRERANZA DE QUE SE LE
• HICIESE JUSTICIA; SE LANZÓ Y TODAVIA SE LAN­

ZA UNA Ú OTRA VEZ EN ESC ESOS LAMENTABLES
• COMO ELAJELACIONES, DERROCAMIENTOS DE CER- 
“ COS, INCENDIOS, VIOLACIONES DEL SECSO FEME­
NINO,” y otras pequeneces de etc* jaez, que si el Sor. Frias 
” no determinó,”  y si por esta falta pasó con razón como el
¡nmniador de la moral mas pora, fue porque tuvo un fresen,
{¡mientodel infierno de que esa tarca la desempeñarían cum - 

plidamente sus adversario?.
Verdad es que el defensor de la causa del Gobierno dió 

en Bogotá ’ ’grandes dimensiones A los atentados,”  mirándolos 
por el susodicho lente de observ/cionmoral ‘ ’que formaron 
'la alarma y el espíritu de partido,“  pero los lia reducido a 

mis proporciones naturales, y los lia dejado con el simple ca. 
Jiíicativo de abominableOrden decoras, el otro defensor que 
escribe en Quito con la csplícita confesión de “ estar lejos 
<¡e lus luci los que pudiera haber consultado, y sin contar con 
las ventajas de que aquel otro gozó.“

Sea como quiera, no nos cumple escudriñar esos arcano?, 
sino solo admirar los progresos de una sociedad en que anu­
lada la aristocrática institución de los tribun ales, puede el j o -

[5] Al volver nuestras miradas sobre que ocurrieron
fiare algún tiempo, y particularmente ahora que el Gobierno grana, 

diño pronunciando la consolatoria voz de , calmado
(I furor de los combates, ha satisfecho los vetos de tedas las almas 
¡onerosas; nuestro objdo es solo hacer ver los impotentes es­
fuerzos que emplean sus defensores para desconocer las tristes 
consecuencias que producen siempre los falsos principios por 
tnas sanas quesean las intenciones c<n que se los aplica.
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bre volver al dichoso estado de la naturaleza, para hacerse jus- 
íicia á sí mismo con toda la usura que le dé la gana; y en 
que cada cuéstioq sobre vacas y sobre leche 6 sobre un pien­
so de grama, se lia de discutir portel espeditoy divertido medio 
de flajelaciones y violaciones. Una victoria mas, decía Pyrro, 
y liemos hallado nuestro sepulcro: aquí al contrario, un liti- 
jío mas entre un pobre y un rico, y la República ha llegado á 
la cima de su grandeza! [6],

Pero si han sido portentosos los efectos de aquella cau­
sa, no es ménos portentoso el remedio que los ha hecho cesar. 
Esas masas que, desesperando del numen tutelar déla justicia 
bajo1 eí rejimen democrático, hollaron en su furor las .leyes 
de la sociedad y de la naturaleza, fueron transformadas sú­
bitamente en corderos y palomas; ¿y de qué modo? con una 
simple alocución del Ciudadano Presidente. Así fue que co- 
mo Virjilio nos cuenta, y con la misma verdad, una, mira­
da de Nepluno bastó para calmar el ímpetu de los mares 
irritados. J ) l o t o s p r c e s t a t  componcre Jluclus.

Y no haya miedo de que una otra se to­
davía en escesos lamentables, como lo asegura el iluso autor 
de la historia que sé circuló; pues el Gobernador Mercado 
[de Cali] solo espera “ que los ciudadanos agrupados bajo la 
bandera democrática denuncien” sus faltas pasadas con la mis­
ma docilidad con que han obedecido á la proclama del Ciu­
dadano Presidente, para hacer que se obtenga su , y
proveer á la seguridad futura. Por sabido, si no hai denuncia, 
ó mas bien, confesión de los reos, la simple improbación de. 
Jas autoridades y las alocuciones almibaradas bastarán para 
que la vindicta pública quede satisfecha, y para dejar mui 
contentos al propietario que contempla la cenizas de su casa, 
á ía esposa infeliz cuyo juicio se ha estraviado por la_mas. 
hórriblo de las violaciones, y al apaleado que descansa en 
Ja sepultura. ¡Con qué placer entonarán esas víctimas vupstro, 
himno dé la concordia, y vuestro sublime cántico de las tres 
dades, más sublime sin duda que el que los tres mancebos 

entonaron en Babilonia en medio de las brasas encendidas!
En supremo elojio de la obra de Daton diremos para 

concluir; que ella es el mas precioso mosaico de matoriales 
helerojéneo^ ó mas bien, el fac símile mas acabado de Ja^so-

[6] La otra causal qus se . de aquellos sucesos es,
que los ”  conservadores han procurado mantener, ese abominable,.
órden de cosas:“ pero esto quiere decir que bajo los% principios 
rejenerqdores, iodos pueden hacer suyas, y  que solo
Gobierno no puede impedir [el es
ni enfrenar ese órden abominable 6 ese ^antíst^o, desorden.
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ciedades bochincheras- de la N. Granada, en las que todos 
htblan sin entenderse*; en que se tocan todas las cuestiones 
un profundizarse ninguna; en que nadie tiene reparo de in. 
currír en contradicciones, ni de herir la susceptibilidad ajena; 
tn que los adultos manejan el rebenque, y los chiquillos 
retan al jigante, esto es al que tiene mas talento y mas ins­
trucción que ellos; y en fin en que el jóven tribuno empicó­
la mitad de su discurso en clojiarse á sí mismo, y la otra mi­
tad en soñar bellas y vírjines, unas con la frente 
tía tlelado por los cascos de un , otras con el casto
cendal rasgado por algún atrevido estuprador, y otra mas 
feliz que aguarda una colocación bajo el púdico y paternal 
amparo de los democráticos.

— -hksh; tr > •b» f'K

II
LOS JESUITAS.

^  viola ^°9 ^°3 P^c60s que 80 
« fita ciudad, todo el mundo esperaba desasosegado U conti­
nuación ofrecida por el jóven granadino; pero lo que nadie 
i -peraba, ni podia iinajinarse es, que por haber salido, á cau­
sa de la enfermedad del autor, incorrecta la primera edi­
ción, so hiciese rccojcrla, corno ec recejen las notas diplo­
máticas cuando se ha errado el primer golpe; ó como nues­
tra Casa de moneda canjeaba los realce bregues con pese, 
lis de á dos, <juo si bien contenían mas cobre que los pri­
meros, eran las únicas circulables en lo sucesivo. Como te­
níamos uno de los ejemplares am a tizados, tuvimos la* 
placencia do remitírselo al autor, quien tuvo la bondad de ha- 
eer el canje,todo como en su advertencia final lo tiene di-
« ho el mismo «autor, cuya enfermedad , si hemos do
juzgar por Jas incorrecciones de su estilo, Heva trazas de in­
curable hasta la fecha*

Otra cosa que aunque no ha sorprendido mucho, no de. 
be pasar desapercibida« es, que el autor de obra tan sin­
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guiar sea el Sor. Ajenle Confidencial do la N. Granada. Per­
done,. pues, el Sor, Jacobo Sánchez, si hemos ofendido su 
inmunidad diplomática desconociéndolo bajo la careta de Da- 
ton. Al presente, otro será nuestro estilo, salvo el derecho 
de reirnos de vez en cuando; y no tratarémos sino de la 
cuestión Jesuítas, economizando en todo lo demas la pacten-, 
cia de los lectores.

El Sor. Sánchez reconoce la importancia de la cuestión,' 
pero los hombres reflexivos no atribuirán tal importancia, co ­
mo lo hace este escritor, á que la cuestión se verse sobre 
” un puñado de.monjes,”  ni á que se haya suscitado entre ‘ ‘ los 
desgraciados descendientes do españoles y sus degradados con­
quistados,“  mas bien que entre “ los ciudadanos de la raza 
sajona, fria y pensadora:“  la atribuirán sin duda á que, pres­
cindiendo del mérito de los Jesuítas, la suerte de estos está 
identificada en la América del Sud con principios de la mas 
grande valía, y envuelve cuestiones de tolerancia y de libertad 
de enseñanza, y á quo para los ecuatorianos afecta ademas 
al ejercicio de su soberanía. Basta que se destierre sin forma 
de juicio al ser mas oscuro de la especie humana, y que se 
estienda Ja persecución hasta ajeno señorío, para que la alarma 
sea jeneral; y tanto mas profunda, cuanto mas pensadora sea la 
raza de hombres entre quienes tal cosa suceda, porque esa raza 
estimará mas que otra sus derechos inalienables. No nos ven­
ga pues el Sor. Sánchez con distinciones de razas de histo­
ria natural; pues ellas nada arguyen, ó arguyen mas bien en 
nuestro favor. Notarémos también que el Sor. Sánchez que 
cuando enfermo desplegó su indignación republicana por ha­
ber dicho el Sor. Frías, que nuestros pueblos se encuentran 
á Ja retaguardia de la civilización, escita ahora en los lectores 
el triste sentimiento de compasión para con los desgraciados 
descendientes de españoles y sus degradados conquistados. Esta 
es la menor de sus contradicciones. Ya se vé que hace una hon- 
rosa escepcion de solo 9U patr ia . . , .E l  escritor varió de nom- 
bre, pero conserva la presunción del tribuno.

Vuelve el Sor Sánchez á lamentarse de la esclavitud de 
la prensa ecuatoriana, que le .impide el dar mas libre vuelo 
á sus talentos. Pero el Sor. Sánchez olvida el habernos pro­
testado, que “ franqueza y fé se deben los republicanos;“  
y que para llenar la mas sublime misión de un sabio, “ está 
resuelto á serena  de las víctimas sacrificadas en holocausto 
de la verdad y de la libertad con que habla” - Por lo mismo, 
no ha debido raciocinar dentro de lo límites de las preocupa­
ciones de este pueblo degradado, poique aquello lo hace el mas 
vulgar pedagogo, sino contemplarnos y desfanatizarnos desde 
Ins alturas, bastí* donde se remonta el águila, como lo han
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practicado todos los maestros del jénero humano, en épocas 
y pueblos en que la imprenta estuvo mas encadenada que en 
el Ecuador. Adelante.

El Sor. Sánchez copiando servilmente á otros detractores 
de la Compañía asegura, que la institución de esta es 
Se ha hecho ver ya por la milésima vez que las leyes 
de los Jesuítas, teas leyes observadas con obediencia cic- 
ga, les prohíben bajo las mas severas penas el “ entrome­
terse en negocios públicos ó seglares concernientes al gobier­
no del Estado,“  por cuya razón dijo con justicia Voltairc, ha­
blando de la Compañía, que ninguna institución relijiosa se 
ba cstcblecido con iniras políticas. Mas lo que hace honor 
al Sor. Sánchez, por ser exclusivamente suyo, son las prue- 
has en que funda aquel aserto: pues si una institución ha de 
llamarse política ’ ’ por su admisión en unos Estados y su espul. 
xión de otro1’ , por el apoyo que le presten algunos hombres 
de estado, por los debates entre personas de creencias relijio- 
sas idénticas“ dea, pocas 6 ningunas creaciones humanas que- 
darían escutas de aquella denominación [7]. Se han inventado 
disparates para probar otro disparate, /.i quien corresponde la 
medalla de invención? Vamos á otro cargo.

Porque los Jesuítas europeos propusieron “ despojarse de 
mi carácter“ ante las leyes civiles, para quedar en la N. Gra­
nada llenando la misma condición que el Gobierno ccsijió de 
los Jesuítas nacionales, y de igual manera que residen en mu. 
chos países católicos, c) Sor. Sánchez exclama: “ el Jesuíta 
cuando lo tiene á bien dice: yo no soi Jesuíta.. . .  ¡Terrible po­
der! ¡El Jesuíta no respeta ni cumplo sus compromisos ni aun 
con el Ser Suprcmc!“ Si la proposición de los Jesuítas en­
volvió un acto impío, el Gobierno granadino fué el mas impío 
de Jos Gobiernos, puesto que á mas de hacer una odiosa di­
ferencia, ccsijió de los Jesuítas granadinos un perjurio inmo­
ral como condición de su permanencia en el país. Después de 
esto, y de todo lo que lia dicho estensamentc sobre este pun­
to el autor de las Observaciones publicadas en esta ciudad 
contra el artículo del rmsrno Sor. Sánchez, no nos resta 6¡no 
exclamar á nuestra vez: ¡terrible poder! el del tribuno que va á 
buscar crímenes hasta en los mas recónditos pliegues del co ­
razón de sus semejantes! ¡Terrible ilusión! la del diplomático 
que recrimina las acciones de su Gobierno con mas crueldad 
que la que ha empleado la misma terrible oposición!

“ El Jesuíta,“  dice el Sor, Sánchez, “ para quien no e\i¿-

[7] Por estos principios ha probado ti Sor. G. M. con 
una lojica inflexible que debemos tener también zapatos polí­
ticos, y lo que es mas notable brebajes ó drogas políticas.
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“ te la felicidad doméstica, este pequeño destello del cielo, 
“ arrebata insidiosamente al jóven que es la esperanza de una 
“ familia; ¿y cómo se le educará, inspirándole los tiernos sen. 
“ timientos de hijo, padre y esposo, si su maestro no conoce es- 
“ tos afectos?“  Aquí se vé toda la superficialidad del charla- 
tan. Amor paternal, amor filial, amor conyugal! l ié  aquí para 
el Sor. Sánchez la garantíajdel cumplimiento satisfactorio de los 
deberes: he aquí escluidos del derecho de enseñar, no solamente 
todo el estado eclesiástico, sino los célibes en joncinl; pucc» 
les faltarán al menos las dos condiciones de padres y esposos; 
y e9 preciso ir á buscar maestros en Constantinopla en donde, 
mediante la poligamia, son mas conocedores de aquellos afec­
tos que hacen la felicidad doméstica para infiltrarlos en sus 
discípulos. Pero si el Sor. Sánchez hiciera funcionar su ce­
rebro antes que su pluma, descubriría que el hombre es irn- 
pelido al cumplimiento de sus obligaciones por móviles mu­
cho mas poderosos que esos instables afectos del corazón hu­
mano; el principio relijioso, el principio humanitario, el sen­
timiento del honor, y bata el grosero principio do utilidad [y 
se supone tan codiciosos á los Jesuítas!] son mejores garan­
tes del buen éxito en la educación, que no ese pequeño des­
tello del cielo, cuyos placeres, y también cuyos cuidados, 
porque no hai rosa sin espinas, harán olvidar con frecuen­
cia la penosa tarea de formar el espíritu y el corazón de ios 
alumnos.

Y refiriéndonos con especialidad á los sentimientos de hi­
jo, dirémos que el Sor. Sánchez se engaña como siempre, si 
cree que el Jesuíta los abjura; pues este entiende como en. 
tiende la Iglesia aquella sentencia del Evanjelio Jque también 
será abominable para el Sor Sánchez: non odit pairan
el malrem, , .  ,non polest tneuscsse esto es, el 
Jesuíta procura convertir en amor espiritual la afección mun­
dana hácia sus deudos, para amarlos solo con aquel arnor 
que ordena la caridad. Descariamos que el Sor. Sánchez, que no 
solo es buen diplomático, sino teólogo consumado, como lo 
verémos ya, esplicase aquel testo de otra manera que los 
Jesuítas.

Por último, si quiere el Sor. Sánchez que le creamos 
todo lo malo que dico contra la educación jesuítica, es preciso 
se eleve lo poco que le falta para sobreponerse á Chateau­
briand, á Bocon, á Grocio, á Latnennais, á Voltaire y á otros 
jenios colosales, que nos han representado á los Jesuítas corno 
á profesores que mas ee acercan al bello ideal de la educación.

El maestro Jacobo cree haber abierto tres heridas mor­
tales á los Jesuitas, diciendo llanamente, y si» descender al 
ina3 lijero exámen; ” el secreto! la obediencia ciega, la do^
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lacion mutua! ’ ’Por las contestaciones que se han dado al mis• 
mu Sor. Sánchez y á los de su cofradía, se ha visto lo que 
bonifican esas tres palabras, según las constituciones de los 
Jesuítas; se ha visto que esas tres bases, corno el »Sor. San* 
chez las llama, ton preceptos comunes á todas las de­
más Ordenes monásticas, de donde San Ignacio los to­
mó, moderándolos notablemente: se ha visto que entre 
los Jesuítas, el secreto se reduce á no comunicar sus 
documentos sino con el permiso de sus superiores; y que si 
aquellos rio anhelan la publicidad desús actos, sin duda por - 
que repugna á su modestia; su estatuto, sus reglas, eu tiste, 
ma de enseñanza, y las ocupaciones de su laboriosa vida, se 
conocen por todos los que buscan datos ántes de meterse u 
escritores: se ha visto que el Jesuitn no está obligado a 
traicionar su conciencia obedeciendo á sus Superiores; porque, 
romo dijo el sábio Arzobispo Beaumont, “ el Jesuíta no debe 
cerrar los ojos y volar á donde le Huma lo obediencia, sino 
después de haberse asegurado, que ni el derecho natural, 
ni el derecho divino positivo, ni el derecho humano; 
en una palabra, que ninguna loi preexistente se opone á la 
ejecución de la órden intimada por el Superior“ : se ha visto 
en fin, que los Jesuítas no inculcan la delación mutua 
un precepto 6 como una virtud; pucH que á lo mas su Ins­
tituto dice, “ será preguntado el postulante [o noticio] si 
“ para su mayor aprovechamiento espiritual consentirá en que 
“ sus faltas las sepan los Superiores por medio de cual- 
“ quiera que esté informado de ellas fuera de la confesión,“  
cosa que no ha impedido que la Compañía fuese el modelo 
do la concordia entre sus miembros, y cosa que será conside­
rada por qu en t«-nga idea del espíritu del Kvanjelio no solo co ­
mo inocente, bino como un medio de perfección y de santi­
ficación. [H].

¿Y qué dirémos cuando después de esas tres palabras, 
y sin mas que tres puntos de admiración de por medio,!!!

[8] é'on respecto á la última base, nos ha dicho ademas 
un Jurisconsulto nada parecido I)or. Sánchez, que, la dela­
ción 6 denuncia es una obligación impuesta á los 
tía,limos por todas las lejvhtcioncs civiles, para que los críme­
nes no queden impunes con p>rjui< io del órden público. Y  tan 
f jacto debe ser c.'to, que aun bajo el sistema 
bernador Mercado pie Cali] recuerda este deber á los ciu­

dadanos agrupad >s, dicten oles les cumple [están obli­
gados] á denunciar los medios indignos [alias que
algunos quieran emplear para se á la causa dt la (man­
cipación".
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prorrumpe con trompa épica nuestro sempiterno declamador: 
’ ’ vengan á la tiorra esos Aójeles purísimos que rodean el tro­
no del Eterno: vengan á sometere á las leyes fundadas en 
estas detestables bases, y la caída de Luzbel ya no será un 
hecho singular?“  Diremos que no teniendo, quien tal escri­
be, ni criterio para analizar tales bases, ni buena fé para 
calificarlas, ni saber para discurrir con alguna detención acer* 
oa de ellas, ha encontrado mas espedito el pasar ex-abrupto 
á producir una blasfemia; diremos que con estos piropos de 
mal gusto, con estas vejigas llenas de viento, en materias 
donde solo debe campear la austera razón,, no se convence 
el espíritu de los lectores: diremos en fin, que esas insti­
tuciones aprobadas por la Iglesia, y eon cuya eficacia, lejos 
de convertirse los Ánjelcs en demonios, se han convertido los 
hombres en Santos que los católicos veneramos en los tem­
plos, solo pueden ser juzgadas de este modo por escritores 
como el Sor. Sánchez que parecen no tener siquiera la con­
ciencia de lo que hablan. Y sobre estas bases sigue luego 
atacando la moral do los Jesuítas, y vuelve el peligro de Ja 
educación, y su modo de ser pasivo“  [9] y “ que la historia 
los condena como aliados constantes del despotismo;“  y como 
lo hacia el Daton de antaño, concluye el discurso maldi­
ciendo á los renegados políticos que han acojido d los Jesuí­
tas con la segunda intención “ de cambiar el bastón del - 
n l ú c r a l a m a j i s t r a d o  con el cetro del tirano.”

Si el Sor. Sánchez no nos hubiese manifestado que es­
cribe sin datos, y en pais e, y sin siquiera una 
gramática d la mano, este seria el lugar de preguntarle, 
¿cuál es la historia que los condena como aliados constan­
tes del despotismo? Pero devoremos la curiosidad de saber 
en qué época y en qué pais han echado abajo algún siste­
ma liberal; pues lo único que habia llegado á nuestros oi­
dos, es que Jos déspotas coronados, [y también no coro­
nados], han dado la señal de proscripción contra los Jesuí­
tas; la Francia monárquica los persiguió mas de una vez, 
[10] y la Francia republicana los volvió á llamar: la de­
crépita España dictó la lei que mui bien sabe Don Jacobo, 
y la España liberal los conserva en su seno* Esos dés-

[9] [ Y  de qué son los cien mil hombres de los ejércitos 
granadinos si el Sor. Sánchez teme una sustancia inerte?

[JO] Hablando de la espulsion en el reinadado de Carlos 
X  dice Capejigue: [ escritor poco amigo de los ] tal 
vez un gobierno de libertad habría pedido protección para ellos, 
como para todo otro sistema de educación, [ de la Res­
tauración],
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potas debieron conocer mui poco yus intereses para cnaje- 
nar.se así la voluntad de sus verdaderos amigos. ¡Qué des­
gracia que no hubiesen tenido un Consejero y un Ajen­
te confidencial corno el nuestro!. . .  .Sea comoquiera, el Sor. 
»Sánchez tiene en la punta de la lengua el adjetivo ’ ’renega­
dos”  pira confundir á los que no pertenecen á su comu­
nión, y con esto, si no gana el pleito como razonador, lo 
gana romo valiente, que importa mucho mas.

Vamos ahora al admirable párrafo en que el Autor se 
eleva al Orden teolójico y moral, para de allí lanzar sus 
tiros contra la escuda singular de /os Jesuítas que intro­
ducido tan perniciosas novedades. Diremos ante todo con Ra- 
vignan, que la Compañía no tiene tal ; pues
que sigue las doctrinas mas comunmente aprobadas por la
Iglesia; y que en cuanto á las opinables, ella deja la li­
bertad de los espíritus en la unión de los corazones- ” En 
“ esta sabia dirección dada á nuestra enseñanza dogmática y 
“ moral, continua eso orador que tiene por oyentes 4 los Mo- 
“ Jé y á los Brogli, no veo ninguna huella de esa prcten- 
“ dida servidumbre impuesta á nuestros talentos. Yo encuen­
t r o  una libertad sana, traducción verdadera v fiel fie Ja
“ bella máxima de »Sin Agu-tm, uni'as, in
“ duhiis libertas, in omnibus cha rilié aquí pues el senti* 
“ do do nuestras constituciones; que las nuestros sigan 
bria facultad la doctrina huís a ¡trabada, y aquella que ofrezca 
"mas seguridad. En teolojía, »Santo Tomas, una de las glo­
titis mas bellas de la Iglesia, está declarado el Doctor pro- 
“ pio do los maestros y do los discípulos de la Compañía, 
“ sin que baya sin embaígo la obligación de seguir ciega- 
“ monte sus mas lijeras opiniones.” [11] Pero si es sospecho- 
sa la luz por venirnos de un Jesuíta, recordemos que Da­
ily Tolendal condenó como el ’ ’acto mas bárbaro y mas ti­
ránico la espulsimi de los Jesuítas por metáforas comunes á 
todos los institutos monásticos, y por 1 i lira jos sepultados en 
el polvo desde un siglo en que todos los casuistas habían 
profesado la misma doctrina.” [1*2] Y en electo, tan comu­
nes habían sido esas perniciosas novedades entre todos los 
casuistas de aquella época, que queriendo nuestro teólogo 
afrentar á los Jesuítas con la cita de un escritor de su Or­
den, que hubiese profesado doctrinas anticristianas, ha ido* 
a maltratar al Padre Jaén, quien pide paz para sus ceniza?, 
protestando que fué capuchino, es decir, que perteneció a 
una de aquellas ’ ’otras Órdenes relijiosas cuya ortodojia en

j 11] De la Existencia y del Instituto de 
j 12] Estract. de la Gac.de Francia. 162b.
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sus doctrinas, según el mismo teólogo, es un hecho reco­
nocido:”  así un agresor en las tinieblas de la noche da de 
puños á un amigo equivocándole con su enemigo.

Esto demuestra que nuestro Doctor no ha visto ni la 
carátula de las obras que cita, y que está mui atrasado 00* 
materias de escuela.

Otra prueba de esto último. ” E1 dogma dice, es apli­
cado [por la escuela jesuítica] del modo mas conforme á su 
asociación.”  Pero los muchachos que han aprendido la doc­
trina cristiana saben, que el dogma se reveló para que se 
creyese, y nó para que se aplicase: seguramente nuestro teó. 
logo se figura que el dogma es alguna máquina moral, que 
puede aplicarse de este ó del otro modo; y cuando nos 
diga cómo lo aplica á las sociedades democráticas, haremos 
la comparación con el modo de aplicarlo por los Jesuítas, 
y sacarémos en limpio cual es la aplicación mas ortodoja.

Otro dislate es aquel de que ” en la jerarquía 110 reco­
noce [la Compañía] mas superior que el Romano Pontífice;”  
pues quien Jea la historia [no Ja del maestro Jacobo sino 
la eclesiástica] encontrará dos verdades; primera, que las eso li­
ciones concedidas á los Jesuítas han sido concedidas aun con 
mucha mas estension á las otras Ordenes monásticas; y se- 
gunda. que el Concilio de Trento ha restablecido la juris­
dicción de los ordinarios sobre muchos puntos esenciales; 
y aun con respecto á aquellos privilejíos que quedan á los 
Jesuítas, como gracias para induljencias, facultades para mi. 
siones [y exorcismos &a, que solo parecerán temibles á los 
maniáticos novadores] las Constituciones les ordenan de usar­
las con prudencia y moderación;”  al llegar los misioneros 
á un país se han de presentar ante los Ordinarios á ofre­
cerles humildemente sus servicios, y pedirles modesta y reli- 
jiosamente el permiso de ejercer las funciones de su minis­
terio” . [13]

Pero lo que fijará las miradas de la posteridad es, quu 
este Don Jacobo ó Don Jacobino, que se ha aventajado á 
Lutcro, pues no solo defiende el principio del libre exámen, 
error fundamental del protestantismo, sino que maldice á los 
Jesuítas, porque ’ ’entretienen en los templos á una gran par. 
te de la población, practicando diferentes oficios, que ellos 
llaman piadosos, [y lo que para él es el colmo de la ini­
quidad] alternándose entre sí, unos en cánticos y oraciones, 
otros en confesiones y prédicas,”  este mismo es el que se 
presenta como el defensor de la autoridad de los Obispos

£13] Instrucción pastoral del llustrísimo Bcaiunont -4ís- 
zolispo de París,
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y de la pureza del dogma. Co«a singular! Todo? los Obis­
pos del orbe católico desde Bossuet y Fenelon hasta los Se­
ñores Plaza y Garaicoa han mirado á los Jesuítas como á 
los celosos defensores de la relijion, como á los maestros 
de la moral evanjélica, y como á sus sumisos colaboradores 
en la viña del Señor: los Obispos han sido siempre los pri­
meros en llamarlos y establecerlos, y los que han llorado á 
la cabeza de su grey cuando los déspotas han proscrito á 
estos fieles y ’ ’constantes amigos del despotismo.” Pero terri­
ble ilusión! Esa brillante constelación de Prelados solo se in- 
toresára por los usurpadores de su jurisdicción, y solo se con- 
fiara de los lobos disfrazados en pastores, hasta que el maes­
tro Sánchez diese el grito de alarma, denunciando “ la elas­
ticidad de las doctrinas jesuíticas; y la ridicula combina­
ción de I03 sacramentos con las supersticiones .“  Pe­
ro no apelemos á la historia, porque su llave la guarda el 
Sor Ajente Confidencial con mas reserva que sus instruc­
ciones. Reflexionemos solamente sobre lo que pasa á nues­
tra vista. Ignoramos que esas doctrinas elásticas, ni esas su­
persticiones pagánicas hubiesen sido denunciadas ante la au­
toridad respectiva por los teólogos de la dema.
gojia neo-granadina. 8c ha visto en Quito á los Jesuítas 
ocupando la cátedra del Espíritu Santo, y encumbrando su 
palabra hasta los mas sublimes misterios de la fé. ¿Y quién 
que los haya escuchado osará apoyar los asertos del Sor. 
Sánchez?.. .  .Pero olvidábamos que este es un pueblo preo­
cupado, y que debe abjurar sus convicciones, y renunciar al 
testimonio de sus sentidos, y no tener mas guia que el lumi­
nar que nos ha venido del norte.

” Si la vida privada de los Jesuítas, no ha sido censu- 
” rada como la de otros relijiosos, [continúa nuestro Calón 
” no cristiano] es porque el secreto cubre sus acciones, y la 
’ ’mas refinada hipocresía acompaña sus procedimientos.”  ¡Pues 
á Dios de la inocencia con este modo de discurrir! Admi­
nistrador de los caudales públicos; Ja mas inquisitorial pes­
quisa te encuentra puro; es que el secreto cubre tu pecu­
lado: mujer circunspecta y recatada; el ponzoñoso aliento 
de la maledicencia no empaña tu reputación; es que el se- 
creto encubre tus liviandades. ¡Loor mil veces al maestro 
de lójica del Sor. Frías! si bien semejante lójica es una 
espada do dos filos para el que la maneja, pues ni al mis- 
ino Sor. Sánchez le valdrá su explícita confesión deque es 
ante y puro como la infancia, no habiendo nada mas fácil 
que obsequiar al enemigo la capa de la hipocresía, y atri­
buirle en seguida los mas nefandos delitos. Y nótese que 
la dificultad del secreto se aumenta en proporción directa
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de! número de los cómplices: contad á los hijos de Lóyola, 
y ved si la suposición de tal secreto está mui distante de los 
Jímite3 de lo imposible. ¿Pero confesaremos una cosa con 
perdón de los Jesuitas? que este es el pasaje mas bien zurcido 
de la obra de Don Jacobo; porque siquiera en él hui dos 
proposiciones enlazadas de cualquier modo: aparece el por. 
qué de lo dicho antes; y aunque la razón sea de pió de 
banco, ella alhaga á seres que á falta de
cosa mejor, buscan siquiera un simulacro ó parodia de es- 
te atributo supremo do su especie; ó en términos familia­
res, á falta de pan buenas son tortas: á falta de argumentos 
vengan las falacias.

El Sor. Sánchez termina su párrafo teolójico-moral del 
mismo modo que todas sus cuestiones científicas— con una apos. 
tilla que ni los antiguos oráculos de. Apolo ni los sonám­
bulos modernos serian capaces de adivinar: termina al pre. 
sente hablando ” de los Franciscanos de Cali.”  Pero tran­
quilícense las almas piadosas, que el melodrama al rnénos 
por esta vez no remata con el sacrificio de humanas víctimas, 
sino mas bien con un magnífico himno en obsequio de aque­
llos escelcntes relijiosos, sinceros amigos de los Jesuitas. 'Pe­
nemos pues formada la misma idea que el Sor. Sánchez 
de que los Franciscanos de Cali ’ ’son el ónjel de consola­
ción que lleva al hijo del cristianismo del valle de lágrimas 
á los goces de la inmortalidad;”  aunque sí confesaremos, 
arriesgando desagradar con una intempestiva digresión, que 
tenemos una idea mas noble de los goces de la inmortali­
dad comparados por el niño Daton con ciertas coronas tri­
bunicias. Pero en fin, no tomemos cuentas al Sor. Sánchez 
de lo que decía en el delirio de la fiebre [tal fué su flo­
taría enfermedad], y aprovechando de los lúcidos en que 
se muestra justiciero, esperamos nos dispensará el añadir 
que ’ ’esos hijos del Seráfico de moral severa é intachable, 
” de eficaz solicitud en la paz de las familias, esos autores 
’ hle los monumentos públicos, de Cali, esos autores de los co- 
’ ’ lejios, esos autores de la imprenta”  [con perdón de G u- 
ttemberg que el maestro Sánchez aun con la intención mas 
sana ha de trastrocar los merecimientos], ’ ’esos bálsamos vi­
vientes y vivificadores en fin cerca del lecho del moribun- 
do,”  han sido perseguidos, lo mismo que I03 Jesuitas, en­
carnizadamente por los rojos; de suerte que dos de ellos 
tuvieren que fugar para el Perú haciendo la elocuente pro­
testa que todos hemos visto. ¿Habría también alli un quid 
pro quol ¿Confundirían los rojos el sayal del franciscano con 
Ja sotana de Loyola, así como esta ha sido equivocada, por 
«1 teólogo del mismo color, con la capucha del Padre Jaén?
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0  bien será porque los bij06 del Seráfico, lo mismo que
1 oh Jcsuitas, y lo misino qae lodos los ministros del aliar 
practican ” eeos oficios que ellos mismos llaman piadosos, y
te alternan míre si, y no con los hermanos de las demo- 

rrutieriH, en cánticos y oraciones, en confesiones y prédicas!”
Habíamos creído con el Sor. Fr*s que al menos los 

heroicos trabajos en las misiones americanas eran una gloria 
indisputable de los Jesuítas; pero Hed aquí al Sor. Sánchez 
.»segurando ” que los hechos son un ; porque
la historia que refiere eus conquistas en el Paraguai; y en
''s.i* hermosas rejiones que son bañada», por el Plata, el Ori­
noco v el Amazonas, no los ha favorecido mucho; pues por 
• ida cien Jesuitas que se quedan en la6 grandes ciudades dis­
frutando de las dádivas del sexo hermoso, va uno solo á ca­
za de indios para quitarles e¡ oro que poseen, y reducirlos a 
feudatarios de las haciendas que establece” . Esto dizque ha di- 
< lio la historia; pero 6e entiende esa historia del guarda- 
ropa del »Sor. »Sánchez, reservada solo para el uso de 6u ca­
sa, esa historia que no demuestra las fuentes, ni siquiera la 
piscina de donde lia man ido, y que no tiene mas autoridad 
que la que le refleja el Diplomático. Pero nosotros, ¿quie­
nes no es dado ir ¿ consultar la biblioteca mental de la Ajeri- 
oia granadina para comprobar el solemne mentís de los 
choy, tenemos que contentarnos con la vulgar historia, esto es, 
con el testimonio de los escritores que andan en manos de 
todos como Robcrtson, Raynal, Bullón, Montesquieu, el Con­
de do Maistrc, y sobre todo, Don Jorjc Juan y Don Anto­
nio do Ulloa, historiadores estos dos últimos que recorrieron 
la América un poquito rna9 que el que ha historiado, sin co­
nocer casi otro suelo que el dichoso en que vio la luz. 
Por el testimonio irrecusable y uniforme do aquellos, y 
de otros historiadores de igual Hombradía, descubrimos que 
los Jesuítas han penetrado en los bosques ein otra9 iniras 
que el bien de la humanidad, y que han hecho gustar allí 
todos los encantos de la sociedad civil, sin otra9 armas que 
las de la virtud; y es preciso que el Sor. Sánchez nos 
presente autoridades mas respetables para desmentir á esos 
sábios; debiendo estar persuadido, en caso contrario, que por 
intenta que sea su voz, apenas tendrá en ol mundo mas de­
tonación que la do un trueno, no de los que Jobc lanza en 
su furor, sino de aquellos con que los muchachos se di­
vierten [14].

[ U ]  En este punto como en algunos otros hemos ex­
cusado la abundancia de citas; porque los escritores que han 
contestado al Sor. Sánchez áutes que nosotros, han presea-
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Pero nos clirá el Sor. Sánchez, y testamos sus palabras. 
La pérdida es siempre de ciento por uno, si Se atiende al nú­
mero de los1 Jesuítas que se quedan las ciudades disfru­
tando de las dádivas del sexo hermoso y de las consideraciones

tildo los necesarios Vstimonios para poner en claro la ver­
dad. Pero se nos permitirá el añadir algunos pasajes de las 
Noticias secretas Sobre América de Don Jorjo Juan y de su 
compañero, tanto porque su esposicion es particularmente 
relativa á nuestra patria, como porque estos escritores no 
tienen por objeto hacer el panejírico de la Compañía, sino 
solo informar á su Soberano todo lo bueno y lo malo que 
observaron en la América, para que se proveyeso el remedio 
conveniente.

Según la visita que se hizo de las misiones en , 
las que estaban á cargo de la Compañía, solo en Mamas 
y Quijos, constaban de 40 pueblos, con 18 operarios y 
12,853 almas. Los autores opinan que debían agregarse á la 
Compañía las que poseían Jas otras relijiones, si es que es* 
tas no quisiesen continuar ese ejercicio con el fervor y ce­
lo que se debe- Y  llegaba á tanto la confianza que se me­
recían los Jesuítas, que tratando del establecimiento y refor* 
ma de hospitales, y ’ ’para no agregar riquezas á las otras c o ­
munidades sobre las muchas que allí tienen,”  el único ar­
bitrio que creyeron convenicnto fué ’ ’que todo el negocio se 
pusiese al cuidado y celo de los Padres de la Compañía.”

’ ’Todas la9 relijiones, dicen Jos autores, predican el F.van- 
jelio, y todas son propias para instruir en la fé do'Jesucris­
to y para doctrinar en ella á los infieles; pero en donde fie 
hace preciso que el agrado, el cariño, la suavidad y la dul- 
zura vayan haciéndose dueños de la voluntad, es preciso ha­
cer elección de sujetos en quines concurren estas circuns­
tancias. • • .Estas particularmente se hallan en la reíijion do 
Ja- Compañía.. .  .Así lo está manifestando el progreso que 
tienen hecho en el Marañon, donde hubieran podido llegar 
hasta su desembocadura, reduciendo las naciones que pobla- 
ban las dilatadas orillas de este rio, y las mas contiguas á 
ellas, no menos que las que habitan en las demas que las 
tributan sus aguas, Si la osadía de los Portugueses1 del Pará 
no se lo hubiera estorbado” .

’ ’Ademas de la buena política, de las prendad que ilustran 
á esta reíijion, propias para el ejercicio de misiones, con­
curre en ella la advertida precaución de no destinar toda 
suerte de sujétos á éste ministerio,‘ ‘porgue Seria falta el no 
preferir de lo bueno lo mejor.1. ..Otra causa y de fnucha 
consideración, porqué la Compañía no destina á las níisio-
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riel mnjistrodo'. y mas cuando en esas ciudades nada ti<nen que 
hacer en favor del cristianismo;porque en ellas se levantaron 
tres centurias antes, hermosos temidos del Dios de.
los cristianos; siendo sabido que a los Jesuítas ee los llatno

nes el mayor número de sujetos que pudiera tener em­
pleado en ellas es, la falta del fomento y de seguridad en 
las naciones que se reducen,- lo cual no sucedería si en la 
capital de las misiones del Marañon hubiera jente que los 
pudiera sostener.”

Los autores dan en su obra la idea de que no solo loa 
Jesuítas sino todas las comunidades poseían grandes ri­
quezas [así como las poseían todos nuestros antepasados],* 
v con respecto á la Compañía dicen: ” Es ¡negable que se 
j(a hecho poderosa en las Indias, y que posee riquezas mui 
crecidas, y aunque no perjudique tanto á los particulares, 
no obstante convendr á también poner límites á SU3 rentas.” 
Pero los autores después Je añadir los medios lejítimos con 
•pío aumentaba sus rentas concluyen. ” Sin embargo de to­
do esto, debe ser mas disimulable el (pie entren caudales tan 
crecidos en la Compunja, que en las demás relijiones, aten­
diendo á quo no son adquiridos con tiranía, ni extorsione? 
contra los indios, que en cualquiera cosa que lo expendan 
es bueno el fin en que se emplea, porque allá no se les 
ha podido notar que destinen mal aun la mas pequeña par­
te de ello, y últimamente considerando á que es una reít- 
jion mui útil y necesaria para el público.”

V por esto el editor de la obra D. David Ilarri, hablan- 
do de la expulsión de estos relijiosos, dice; ” Tal ñué la 
suerte do los Jesuítas: hechos juguete de la fortuna y de 
las pasiones, so veian despojados de cuanto habían adqui­
rido por su industria y talentos, sin opresión de sus próji­
mos, y sin fraude al Rci ni al público*, no ignoraban que 
el único crimen contra ellos era el haber escitado la codicia 
al Gobierno por la fama de sus riquezas, que las cedieron 
sin inquietud; pero allijidos tal vez con el presentimiento de 
que mui presto desaparecerían con atraso de las misiones, 
opresión do los indios, abandono de las iglesias y desamparo 
de los pobres.”  [El S. Larri viajó también por la América Mer.]

Y en verdad, no sabemos cual hnbriu sido lo relación 
entre la riqueza pública y la de los Jesuítas, si no hubiesen 
sido cspulsados; pero lo indudable es que con ellos no es­
taríamos mas pobres que ahora, ni que en la carta jeográ- 
íica figuraría el Ecuador tan solo como una línea en. 
tro las ramificaciones de los Andes, teniendo ignoradas has. 
ta la lecha, las inmensas rejiones del Oriento que los Je-
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en calidad da arquitectos y oficiales do albañil; y porque 
desde entónces concurría á ios templos una población devota
á oir la palabra evanjélicn, que aunque aea por el órgano 
del clero a m e r i c a n o , que con pocas escepcioncs forma la clase
mas ignorante y mas inmoral de la sociedad, basta y sobra 
para las masas defanalizadas que no gastan su sangre obe­
deciendo á la voz de un fanático prcdicodor. Nada tampoco 
pueden hacer en favor de la enseñanza, no obstante que los 
vecinos de Popayan y de otras ciudades de la N. Granada 
deploraban la ausencia de los Jesuítas por quedar sin un 
plantel de educación particularmente para la de los niños po­
bres [15]. Nada en fin pueden hacer en favor de las ciencias, 
sin embargo de que ellos llevaron á Bogotá, economizando 
de lo poco que se les dió para su traslación, instrumentos 
de física y matemáticas, desconocidos algunos de ellos en 
e9a capital [10].

Separemos la vista de este desprecinblo orgullo, y de 
esta odiosa ingratitud, para fijarla en las elocuentes líneas 
que 9Íguen, las que nos enseñarán que los Jesuítas tienen en las

suitas comenzaban á ofrecer como el grandioso objeto de 
la actividad de los empresarios y de las ocupaciones de to­
do el pueblo, y como una fuente inagotable del engrande­
cimiento nacional.

Los ilustres viajeros refieren el celo con que los Je­
suítas defendían la integridad del territorio contrn las usur­
paciones áe los Portugueses; y en su virtud el editor 
observa. ’ ’Otra consecuencia de la cspulsion de los Jesuítas 
ha sido el engrandecimiento de los Portugueses en el Bra­
sil. Mientras que aquellos poseyeron sus misiones, estos no 
usurparon nada, y cuantas veces Jo intentaron por el Ma- 
rañon, Paraná y Uruguay, otras tantas salieron escarmenta­
dos. Pero apenas fueron removidos los Jesuítas, los Portu­
gueses avanzaron por el Marañon, abriéndose camino para 
invadir á Quito cuando quieran. Poco después con la invn- 
sion de Matogroso, se han establecido casi dentro de Mojos 
y Chicuitos. Aun no habían pasado 30 años de la espulsion, 
cuando se hicieron dueños de casi todos los pueblos de las 
misiones Guaraníes” , . •.

’ ’Todo lo referido puede justificar la proposición de que 
expeliendo Cárlos III á I03 Jesuítas de la América, dejó es- 
puesta la seguridad é integridad de sus dominios de Ultra- 
mar.”

[15] Varias protestas de granadinos que se reimprimie­
ron én el Ecuador.

{1$3 Lágrimas y recuerdos de las Bogotanas.
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•grandes e ,udad-s [au-q ie no sean tanto corno la de Pasto] 
oWjMos roas nobles <jue an do recibir ¡as dádivas del ft.vo 
y cortí j .r  a ,o- maji-trado-: ’ '( uando so considera dice <1 
Coñac de Ma pire, que chía Órdcn bjislaaora que rema ha 
* n r | p.i 1 1/1 ,a •,, por »o “oni .an ounnie de las virtude s , 
in; jos i a e 11! < j *•; que c-ta Or í n ,  digo, venia al idísimo tifrnpu 
a arn rtrar en i u» .-tras pri-iones. en nuestros hospital««. 
y en rju• 1r(ab le/, arelo*, iodo lo que ia Miseria, Jas enter- 
rnedades v in eb sesperarion t * ;»» n de rnas horrd, e 
a-que i o o; que n t  s ursino*- h<-inores que coman al primer 
h a nía m n. nlo a uco-tir-e -obre paja a! lado de la ind.jr ríe.... 
rio te* man rn.iij' ra* apocadas t n m* soc.edades mas eupa. , -  
t que r».o* subían so i,, re los rudai/.o« á decir lab uit.ru :*•
| N'i ¡ ¡abras *i 1 oa Urna* i ** Ia / j-ti­• i a f. .i ¡i.aria, y que ni í c ^
r x t< atros «te horro r PC I..Gza!:»an r n los po 1 j i: * 1
; n tronar ante 1o- r< \ O: «jiiC « , i o- t croan «1 j 1 i
!.i ( bina, i 1 te» • -1 ■ O j n ■> <i n lili# M i Or ( ► *-o r v a t o r; o *. ¡a : a

Orí-o ent re 1O -  t i ! j< y mac ( :los h a * i ‘ u 11 i <!1 Ju -
iiO a todo » i - ¡:<b, <1 c i - ’ J M M iv • •• <. [ no copiar • me/ S .i
« oiic i n-ioii <ie eM<j U., u !x (* r»(/1 i t •• 1u,r<] ■é 4 los lectores # ; -
K t)Uti ai an en <1 lo líelo d< i >'• r. (. M. j

 ̂ va i|ni■ h'-un.s a 1ud i di) .% « i X. t »ranada, se j.o- Pr ' -
lililí rá que demuí ramo^ lili p O '  O i i 1M - (Mijo i .-te’ a - ¡h cMi0, ;.l
rueños en rer,i¡>r ur i d a < 1 cOÍI (*! So;r San* ■ >ii' /. <juioii j>r. to:" # ■ 1 í . *
do no ;í Ik* híIimiar Mi plre (MI - • l < í de. 1iGldíii r -ole» de la X . C/i á.
n.id fia ido MI (Mi< i f r n < ¡«' i »J á le suitas: hasta e 1 ,1 a -
pon , fusta i«i ( .’ hiña y ;-.i¿ ta olra.s r del Asia, y c »n ;ji a -
hiu n derecho ha ti .mío ai licúa i ;r i í trii-ma tm-octi ii Mil.*-
ini ii ¡a.

Ignorábamos enteramente ha-la Ja P rna que la X. («’ rana, 
da se hubiese empobrecido "propon ionando casas \ rentas a 
los Jesuíta*, v d istia vi ndo nuu'i/nn n ' c injente- sumas de. i 
tesoro publico para i 1 lorm r.to i!< ¡as misione*". Pero por 
toitunn, n • -o trata ahora de |os < ¡n Judia,
ni de Jos ti.ijicus aconti cumentos ¡le la liuropa, [eirá ios que 
seria preciso un Unir.mom-tru » uM rrari o n . y poseer en
[irado eminente esa sana críiica ó u'iutun que ha n o .
ñopo tizado el -Sor. Sanche/.: se trata de hechos i cr i.ntes. 
acaecidos en la vecindad, y que pueden comprobaran c<:i 
testimonio* numerosos y con documentos auténticos, como 
soii las memorias de los Ministros v ¡o.s presupuestos de 
las Cámaras. Do esas fuentes deducimos, fon derecho a ser 
creidos hasta que el »Sor. ¿Sánelo z demuestre lo contrario: 
que el Gobierno granadino coMeó únicamente la c.-pediconi 
do los doce primeros Padres y de seis Coadjutores que v i ­
nieron de Cu ropa: que en el año de 47 desapareció y a de!
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presupuesto la pequeña cantidad que solo para el manteni­
miento do estos, y de algunos novicios granadinos se había 
votado desde el año de 44: que el Gobierno no gastó un 
centavo para proporcionarles habitaciones; porquo en Bogotá 
y Popayan ocupáronlos conventos de los Regulares y los s e ­
minarios, y en Medellin y Pasto casas particulares, pagadas 
con las suscripciones de los vecinos; en fin, que si es exac­
to que el estimable Padre Laynes no murió como mártir á 
manos de las benévolas, dóciles y accesibles tribus do 1 Putuma- 
yo, que jamás pensaron en espulgarle, y mucho ménos en dar­
le muerte, es inexacto que vn solo Jesuíta uno solo fné al
Caquetá, pues el Padre Piquer acompañó al Padre Laynes, 
y sufrió no solo las mismas fatigas apostólicas, sinó las mis. 
mas privaciones que una módica pensión del Gobierno y los 
socorros de sus hermanos no alcanzaron á aliviar.

Hed pues aquí [¡1103 gusta tanto este barbarismo!] á 
lo que han quedado roducidas ’ ’ las rentas, y las casas, y 
las injentes sumas consagradas al establecimiento de los Je­
suítas, ’ ’cuya venida solicitó del Romano Pontífice la N. Gra­
nada, garantizando sobre el honor nacional que so les pro­
porcionarían los necesarios recursos, y que vivirían confor­
me á su in§tiluto; y con la calidad de que solo después 
de que en el pais hubiesen aclimatado la institución de misio. 
nes estableciendo colejios al efecto, irian á merecer entre 
Jo3 bárbaros si no la canonización, ul ménos la declaratoria 
de estimables que les da el breve del I)or. Sánchez.

Y si en estos hechos susceptibles de una demostración 
concluyente, no ha temido el diplomático comprometer su le 
republicana, ¿cuál es la que merecerá, cuando su pluma des­
ciende á imputaciones vagas, ridiculas é inverisímiles, como 
Ja de que desde el ingreso de los Jesuíta?, ” Ja matrona res- 
“ pelabie abandonó la vijilanria en Ja educación de sus hi* 
“ jós, de que la jóven distinguida cambió sus miradas -  
‘ 7ás en oblicuas [ó curvas,] y de las estafas que tuvo que su. 
“ frir el desgraciado congregante?”  Millares de granadinos di­
jeron a los Jesuítas bajo sus firmas: ’ ’ vuestra enseñanza y 
vuestra doctrina e3 la enseñanza evanjclica, la doctrina de 
“ Ja verdad, como vuestro ejemplo es de virtud y de mode- 
“ ración y de humildad.”  Pero diréis: esos granadinos eran 
apasionados, porque pertenecían al partido de la oposición. 
¿Y será mas imparcial el Ajente rentado por el Gobierno quo 
desterró á los Jesuítas? Apasionados por apasionado, ¿la in­
dividualidad de Don Jacobo podrá dar un solemne mentís á 
personas de toda condición, de uno y otro sexo, y de todo 
estado? ¿La voz intensa del niño apagará el grito de pobla- 
ciones enteras? Pero supongamos que e! simple dicho ó e-I
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dicho limpie ele Don Jacobo fuese capax de reducir á pro­
blema la bienhechora influencia de los Jetudas en la N. Gra­
nada: van para dos años que ellos residen en el Ecuador, 
v repitiendo lo que dijimos con respecto 4 las doctrinas 
rlás'icas y 4 los otro* barbaríamos pe gómeos %desafiarnos le­
vante el dedo quien hubiese observado el menor asomo do 
esas metamúrfobis funestas cri las costumbres, y de esos in­
nobles manejos en el sacerdote. Ni la autoridad eclesiástica 
ni la secular, ni el clérigo ni el lego, ni el ilustrado ni el 
ignorante, ni el roquista ni el noboista, lian advertido en el 
Jesuíta nada que ultraje la santidad de la Kelijion. Los par­
tidos políticos que en este período se han combatido con 
un lamentable encarnizamiento, no hrn hecho este punto ma­
teria de discordia, ni siquiera de controversia, ninguna ban­
dera tiene por mote: Abajo Jesuítas. ¿Será que estos, pasan­
do la frontera, go lian transformado de malo« en buenos, 
iñcc-vcrsQ dolo que ha sucedido al Aj'-nte confidencial, que 
habiendo ocupado en su patria la tribuna de! republicano 
Jcon lucimiento so entiende, porque de lo contrario noten- 
• Iría mérito Ja jactancia] ha venido á ocupar en el Ecuador 
la esquina de la difamación]

Vamos ahora á ver el derecho con que la N. Granada 
exije ln expulsión de lo» Jesuítas; cuestión de actualidad, cues­
tión df; vida y muerto como la juzga el diplomático, v en 
cuya discusión ha debido hacer un esfuerzo soberano, por­
que en ella están comprometidos no solo el orgullo dei 
tribuno, sino el éxito do la propaganda y el crédito del 
g ociado r. Loro por desgracia, esta es la parlo mas vulne­
rable di I Adalid; nquí está el talón de nuestro

El autor ha aglomerado todas sus pruebas en un solo 
párrafo, ful,«o, en un solo período oratorio, [ironía] corno 
aquellos Jeneralcs que conociendo la mala calidad ele sus sol­
dados los envían en pi loten á la batalla. Veamos el esque­
leto 6 armazón fiel argumento, para después examinar el 
material con que se lo ha vcatido. El fuste de la argumen­
tación se reduce á lo siguiente: quien sepa esto” , 
sepa aquello, y quién tenga no «lo lo de mas aliá, 
cuiado le será el preguntar[ • 7] ¿con qué derecho exije 
hoi el Gobierno granudino el es ira fia rn i i tito de los Jesuítas

[17] Y observemos bajo el a'pecio que cata
(•ración cuyos ¡r  meror indios principian con el de
quien sabe, termina quien sabe como. 1' r,o re ese el único ejem­
plo de este mdi'mtcon quA nuestro hablista ha enriquecido
la lengua de Cervantes. Un otra parte ’ ’Rostiros que
ejtrccmot ti supremo i mperi o. . .  .nos corresponden los derechas3’.
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del Ecuador? "Pero podría replicarse: si U. escribe 
' lo sabe, pudo escusar oste trabajo; y si escribe para quién 

lo ignora, entónces la pregunta no solo es sino
la única que tienen que hacerle todos los Ecuatorianos; y 
de un modo 6 do otro, esto es, á los que saben ó no saben, 
no habrá enseñado el maestro Sánchez una jota inas que 
el maestro Quiñones.

Sometamos ahora cada uno de los fundamentos del 
feclo derecho á la acción de la química moral en nuestro 
crisol ejusdcm generis.

1. °  ’ ’Quien sepa que en I09 lugares donde residieron 
” !os Jesuítas tuvieron lugar las rebeliones [observación que 
’ ’hace el ciudadano Presidente].”  Debe ser exacta la obser­
vación, porque /quién no sabe que todo Presidente es infa­
lible? ¿Pero será necesaria la consecuencia que se quiero 
deducir? ¿No será mas natural reflexionar de esto otro mo­
do? Los Jesuítas se establecieron cu las grandes ciudades, 
porque estas son la Sede de los Obispos que los protejian, 
y por otras razones notoria?; del mismo modo, las grandes 
ciudades son el foco de las conmociones políticas; porque 
(i mas de otras razones igualmente notorios, la mayor copia de 
hombres, y la mayor importancia y roce do sus interoses, 
hacen allí fermentar las pasiones mucho mas que en los 
poblados subalternos; luego quien funda en esta coinsiden- 
cia la criminalidad de los Jesuítas, no tiene siquiera la 
Jójica de un escolar adocenado; y sin embargo, esta es la 
lójica con que se quiere dnr la lei á los estranjeros! Bien 
pudo ser que en aquellos ciudadanos que con la espulsion per­
dieron los maestros de sus hijos, y que conocieron mas de 
cerca el mérito de los Jesuítas, hubiese sido mas viva la 
exaltación por un acto que los granadinos miraron corno 
la violación de sus libertades; pero entre la influencia que 
esa exaltación pudo ó no pudo tener sobre los sucesos po­
líticos posteriores, y la complicidad de los Jesuítas, ha i un 
mundo de por medio, y esto C3 lo único que ha debido 
probarse.

2. °  ’ ’Quien haya leído los innumerables documentos que 
’ ’prueban indudablemente que los rebeldes victorean la Com. 
’ ’pañía.”  No han llegado al Ecuador esos innumerables docu- 
mentos, sin duda por la falta de trasportes ó ferrocarriles. 
Poro sea como quiera, el Sor. Sánchez parece estar tan atra- 
sado en jurisprudencia como en todo lo demas, cuando ig­
nora que nadie es responsable por las acciones de otro: 
álterius culpa nobis nocere non debet.

3. °  ’ ’Quien haya visto ó tenga noticia de la activa 
/ ’ correspondencia que han mantenido los Jesuítas residentes
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” on el Ecuador con los caudillos ríe la oposición granadina.” 
Aquí es menos ecsijente nuestro Dor.; pues no es necesa­
rio haber visto, sino que basta tener , y mui sordo
será el que no la tengi al menos por el noticioso conduc­
to de Don Jacobo. Pero en fin, admitida ya la realidad de 4a 
correspondencia, ¿será también preguntar su con­
tenido? ¿Semejante cuerpo de delito no habría dado alguna 
sustancia á Ja indijesta nota que condujo el diplomático, y 
á la pepitoria que al presente nos ocupa?

4 . °  ’ ’Quien tenga noticia de los consejos que predo- 
’ ’minaron en el gabinete de Quito, para hacer al Gobierno 
’ granadino esa guerra traidora é infame, que colocó á la 
” N. Granada en circunstancias de lanzar sus ejércitos so- 
” bre el territorio de sus hermanos del Ecuador” . Si el de ­
recho de solicitar el extrañamiento que intimó el Sor. Cónsul 
Vcrgara, se hace nacer de esa guerra traidora (. infame que 
sobrevino mucho después, eso quiere decir que fue posterior 
á hi existencia del hijo el nacimiento de la madre. ha 
trastornado el órden de la naturaleza ó la cabeza del es­
critor? Enera de esto, ni el Sor. Ajente confidencial, ni nos­
otros sus humildes servidores, somos competentes para de­
cidir si realmente hubo esa guerra traidora ni mu­
cho ruónos para fijar la parte de responsabilidad que corres­
ponda á cada uno de los dos Gabinetes; porque esa tarca to- 
ea á los contemporáneos imparciales, y al tribunal de Ja his­
toria, en donde sin duda ganaremos nosotros la causa, si el 
Sor. Sánchez se presenta como defensor de la N. Granada, 
privado de las fuentes que tienen la admirable virtud de reo 
tificar sus raciocinios. Pero cualesquiera que hayan sido las 
faltas de ese Gobierno; cualquiera que fuere la necesi­
dad ó hidalguía que haya en desnudarse del uniforme do 
etiqueta, y en abjurar el estilo circunspecto v digno del hom­
bre de Estado, para descendiendo á la arena del libelista, 
denigrar á un Gabinete cstrarijcro que espiró ya; cualquiera 
en fin, que hubiera sido el recibimiento que á los ’ ’ejércitos 
granadinos”  hubieran hecho los hermanos del Ecuador, v pri- 
mero que todos, la NOBLE, VALIENTE Y PATRIÓTICA 
PROVINCIA DE IMBABERA; la cuestión única, la inje­
rencia de los Jesuítas en los fenómenos políticos, el papel 
que ellos hubiesen representado en la escena esa
cuestión no avanza un palmo todavía, á pesar de los her­
cúleos esfuerzos del Dor. Sánchez. Vamos á otro quien fepa.

í ) . °  ’ ’Quien sepa que los Jesuítas son los mas encarni- 
” zados enemigos del Gobierno granadino.”  Esto quiere de­
cir que basta que un Gobierno se fragüe en el fuero de 
conciencia enemigos irreconciliables, para que el jénero bu*
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mano esto obligado á t o ma r  parlo en la querella, y ti cons. 
tituirse en vengador de cstranas enemistades; y esto quie­
re decir también, que el (íobierno granadino que no pudo 
arrojar de su territorio á los Jesuítas jure, , esto es por 
su calidad de enemigos, sino en virtud de una Jei (pie los 
preocupados liemos creído indigna de nuestra época, tiene 
mas derechos en Ja casa del vecino que en la suya propia.

G .°  ’ ’Quien sepa que en el Ecuador podrán tener [los 
’ Jesuítas] en toda caso recursos bastantes para trastornar el 
” órden público especialmente en las provincias de Tasto y 
’ Tuquerres.”  Aquí luce ya un rayo de esperanza para los 
ecuatorianos; porque al menos da lugar á una disyuntiva; 6 
desprendeos de los Jesuítas, 6 reducios ti la condición de 
beduinos, sacrificando vuestros recursos, es decir, vuestras 
propiedades y riquezas en la aras de la susceptibilidad gra­
nadina. ¡Qué feliz seria el mundo si todos los diplomáticos 
fueran como este escritor, v todos los escritores como este 
diplomático! El derecho internacional quedaría reducido á su 
mas sencilla espresion— á pri-var do recursos á sus vecinos.

7 . °  y último quién sepa. ’ ’Quién sepa que dos na- 
’ ’ciones aliadas y amigas deben armonizar su política unif'or- 
’ ’mando sus instituciones.”  Aquí tenéis el célebre principio de 
armonía de que se olvidaron Grocio y Ptiíleridorf, Vuttel y Be­
llo; principio según el cual el Ecuador está condenado á ser 
el arlequín de los políticos de ultra-Carchi; que ellos des- 
tierren algunos puñados mas de Monje*; (pie desconozcan la 
autoridad pontificia; que funden el Gobierno de la Mazor­
ca; que erijan templos á la Razón; es preciso armonizar, y 
armonizar siempre y con prontitud; pues ya veis que ape­
nas se dará cosa mas bella que Ja , sin la que
no puede haber ningún bien sobre Ja tierra, ningún encan­
to en poesía, ninguna duración cri el curso rutilante de ios 
astro3.

Después de fundar, á su modo, el Sor. Sánchez el per­
fecto' derecho de exijir el extrañamiento, nos da á entender 
que siguiendo las reglas de la oratoria, \a á refutar Jos ar­
gumentos contrarios; pero solo se contrae á vno entre tan­
tos como se han hecho en la N. Granada, en el Ecuador, 
y aun en Chile y en el Perú. ¿Habrá clejido el mas fuerte 
despreciando á los demás como indignos de su alta conside­
ración, 6 habrá elejido el mas débil esquivando la presen­
cia de nuevas verdades? No juzguemos de las intenciones, 
cuando basta para nuestro objeto, aquello que el autor gus­
ta revelarnos. _ “

Se figura que alguno le podría dirijir la pregunta ridi­
cula de ¿porqué no se hace igual exijcncia al Gobierno
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ingles, ira neo s y de los E. U? Y el Sor. S inchcz responde: 
’estudiad Ja diferencia entre aejtjcJlas naciones venturosas 
’l>ara quienes es lo mismo el Jesuíta que el mahometano,

’ ó el armenio, [»ara quienes no existe Compañía de Jesús__
’ La diferencia digo que existe con una nación en donde los 
"'JcHjitas funcionan en compañía. . . .  Estudiad el carácter de 
"osa raza inaccesible al fanatismo, en donde inútilmente e- 
’ inca el Jesuíta las relabras del infierno para obtener ro- 

’ ’cursos; y observad la diferencia ron un pueblo que puede 
” ser llevado hasta el patíbulo con una camándula. . .  .Ved 
’ si de la (iránBretaña 6 de los E. U. pudieran sacar los 
"Jesuítas dinero v todos dementes de guerra, como sacaran 
” del Ecuador.”

►Sobre esto notamos: 1. ° que aquí se evaporó el ter­
rible poder de los Jesuítas cuando quebrantan sus 
misos con d  Ser Supremo, quedando solo temibles cuando 
funcionan en compañía; distinción que nos confirma en la 
nica de que los sigmáticos temen á Ion Jesuítas como los 
enfermos medrosos á Jas píldoras — solo en razón de su nú­
mero; bien es que estas distinciones cesan en cJ instante de 
la propinación, pues ya liemos visto que se los sacó de 
casa aun con la protesta que hicieron do dsepojarsc (le 
carachr | miti-putridoJ.

‘J. c Que Jos principios jencrales establecidos por los 
publicistas [»ara todas las naciones independientes en que se 
habli un idioma mas ó menos culto [aunque no sea co­
mo el del ►Señor Sánchez], no protejen á los ecuato­
rianos [por amigos de camándulas], los que tienen solo que 
atenerse á aquella otra distinción con que empezó á andar 
la noiia de ’ ’razafría y pensadora ’̂ y razas idiotas ó (/dés­
potas.

:t. c Que os difícil adivinar si la oración que ' ’los Jesuí­
tas sacaran i dos elementos dd Ecuador, eslá en el modo afir- 
mativo ó (Imitativo; si lo primero, este cargo debió figurar, pa- 
ra que el programa no fuese informe como el del Señor Trias, 
< u ti capitulo de las letanías de sabe, y entonces le
vendrían de inoble J.\s contestaciones que hemos dado; y si 
lo segundo. . . .  si se refiere á un futuro contmjente. . . .  responda 
[ier nosotros el lector . . . .

Después de que el Señor Sánchez ha fundado su de. 
recito rxijentc,en los vítores, en las cartas v en los consejos
[menos en su contenido], v después que ha vencido ni 
todas las dificultades, asegura con los visos de la mas pro- 
tunda convicción: ’ ’Ja Compañía de Jesús ha dejado sobre Ja 
tierra que ha ocupado una huella de sangre. . .  .venga el 
estúpido fanático á decirme que i\0, CUANDO RECO-
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NOZCO l'.'STA Vl'.RDAD HISTÓRICA.“  ¿Pudo Mahoma ó 
algún otro Profeta inspirado hablar con mas seguridad de 
las revelaciones del Numen? Diga el estúpido no cuando 
reconozco esta verdad.. . .  ¡Del mismo modo el recluso en 
Charenton mostraba sobre su mesa vivos y en su forma 
atlética todos los héroes de la Iliada.. . .

Bien es que el Señor Sánchez, por sí dudemos de su 
verdad, nos invita á que váyamos con él ” á observar junios 
los cadáveres de Bucsaco y las escenas de horror y de 
sangre que han tenido lugar en su patria*,”  pero como no 
basta comprobar los hechos, y como lo importante es exa* 
minar su causa, acerca de la cual vuelve el círculo vicioso 
de ios vítores, y “ de la presencia de la Compañía que di- 
lije su vista hácia el norte“ , y de la coinsidencia de los lugares 
en que ha tenido lugar la rebelión; se nos permitirá re­
petir también por nuestra parte; que si lo que interrumpió 
en la cuna el sueño del niño Daton, no tanto debió ser el sua­
vísimo himno de libertad, cuanto los destemplados gritos de 
Jas pasiones con los que por cuarenta años estamos aturdien­
do al mundo; si el mismo Demócrata nos asegura quo ape­
nas puede haber quien crea posible una guerra por relijion; 
si el mismo Demócrata nos habla de naturales represalias 
de la raza negra sobre la blanca, de esceso9 y violaciones, 
y de medios indignos con que los del partido triunfante qui­
sieron servir, al mismo tiempo que ejercer la ilimitada liber­
tad, y que debieron producir nuevas represalias; *‘s¡ los des­
graciados descendientes de españoles“  que componen hoi la 
República Granadina, apénas han tenido un período mas pa­
cífico que durante la permanencia de los Jesuítas en su seno; 
si el órden no so alteró en los críticos momentos de la espulsion; 
y si los Jesuítas están poniendo en el Ecuador los cimien­
tos de la paz, y trabajando por borrar las huellas de nues­
tras pasadas disensiones [J8j; si todo esto es cierto, es la mayor 
locura el considerar á los Jesuítas, sin prueba ninguna y 
contra toda verisimilitud, como los focos de infección de 
una enfermedad, endémica en la América, y cuyas causas 
son mas notorias que la enfermedad del Sor. Sánchez; es 
una locura, y el mayor abuso del estilo figurado, el ima- 
jinarse á un puñado de Monjes, mirando hacia el norte, y que 
solo con su fuerza de intuición, están conmoviendo toda la

[18] La reconciliación entre los pueblos de Tabacundo y  
Cayambe, jurada ahora pocos dias en el sitio mismo que un 

año antes fu é  el teatro de una , es uno de los triunfos
de la relijiosay persuasiva palabra de los Jesuítas sobre los

furores y venganzas que la guerra civil deja en pos de .
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sociedad granadina, y fatigando ejércitos “ de c ien mil hom­
bre*,“ á manera de aquellos Magos cuya acción misteriosa 
salva Ia9 distancias, y ejerce un irresistible poder sobre to­
dos los elementos de la naturaleza. Y siendo todo esto una 
locura, es también 4 ma9 de una locura, el mayor ultraje 
4 un pueblo soberano é independiente, el enarbolar, no d¡- 
rérnos el derecho de extradición,que aunque inaplicable al 
caso y desnudo de comprobantes, tiene al menos un nom­
bre conocido en el Manual dsino el inaudito y 
“ perfecto derecho“ de exijir el cstrañamiento, es decir, el des* 
lierro, la proscripción, la pena despótica y arbitraria.

Pero en vano nos alarmamos y acaloramos tomando sè­
riamente la exijencia de perfecto derecho que extra cothcdram 
ha querido hacernos el Diplomático; pues tenemos algunas 
razones pura creer que variaría de lenguaje 
cialrnrnte; y que sobre todo, su Gobierno no considera ine­
vitable. ” la disyuntiva entre ser eeterminado, ó pasar por 
” el oprobio de consentir cerca de sus fronteras 4 esa Com-
“ pañía abominable” ...............Hizo ver ya en cierto dia y por
cierto órgano mas autorizado que el Sor. Sánchez, que la 
residencia de los Jesuítas en el Ecuador no seria expiada 
en ningúncaso con hecatombas de colombianos, ni de cris­
tianos, ni de cosa que se les parezca........................................

Por lo mismo, este seria el preciso instante de despe­
dirnos de nuestros lectores; mas supuesto que queda por a- 
nalizar solo una pequeña parte del artículo Jesuítas del Sor. 
Sánchez, considerémosla siquiera bajo su merito poético.

Vimos ya que la obra tiene un rasgo de poesía épica á 
Jo Milton, en que figuran los Anjclcs y Luzbel: vimos así 
mismo un modelo de poesía lírica, dedicada 4 los hijos del 
Seráfico: no lia faltado la Musa dii!4ctica cantando el so­
cialismo y enseñando poéticamente la leolojía. En el par­
laba en que nos hemos detenido, todo el mundo vcrter4 lá­
grimas con Melpomene, y particularmente donde dice: ’ ’como 
’hermano de todos los ciudadanos de la República Ecuatoria- 
” nu los conjuro 4 que arrojen esta serpiente (la Compañía) que 
"han abrigado en su s e n o . . . .  Como americano hago presen— 
"te 4 todos los pueblos del continente de Colon que cori- 
"sientan Jesuítas en su desgraciado suelo, que el crimen que 
'cometen es mas enorme que si esterminaran las presentes 

“ jcneraciones!” ; cualquiera encontrará aquí una feliz imitación 
del sueno de Athalia por Hacine:

’ ’Tiembla hija mia tiembla que el tirano
’ ’ Dios de Judá 4 tí también ...............
“ Infelice de ti si 4 caer llegas
” En sus manos tremendas!” Concluyendo
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